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I nhibición pol í t ica del ciudadano. 
 
Por  Dr . Manuel Clemente Cera. 13/04/2007. 

 
Recientemente han tenido lugar  en nues tra patr ia dos  confr ontaciones  
electorales  autonómicas  en heter ogéneas  comunidades , cuyos  cr iter ios  y 
aspiraciones  de autogobier no difieren esencialmente. En el breve inter valo 
de unos  meses , ambos  comicios  se han car acter izado por  un es trepitoso 
fr acaso en cuanto al índice de par ticipación ciudadana censada. 
Aprox imadamente, sólo acudió a las  ur nas  un tercio del elector ado.  
 
Los  par tidos  políticos , ver daderos  gener adores  e impulsor es  de es te tipo de 
elecciones , en es tas  coyuntur as  se han sentido totalmente defr audados , 
desde su per spectiva, al conocer  tan mediocres  r esultados . No 
sorpr endieron al pueblo que declinó conscientemente la invitación a las  
urnas . 
 
Como er a de esper ar  tras  el adver so desenlace, las  diver sas  for maciones  
pol íticas , r eacias  a admitir  per sonalmente las  causas  del desas tre, tratan de 
inculpar  al adver sar io del naufragio, 
 
E l verdadero fundamento de tan notor ia cr is is  plebiscitar ia es  el 
abur r imiento y cansancio del pueblo, has tiado de acudir  democr áticamente 
discipl inado a las  ur nas , donde se ventilan cues tiones  aj enas  a sus  
aspiraciones  y neces idades  más  apremiantes . 
 
La clas e pol ítica s ituada en el Ol impo, absor ta en conceptos  antediluvianos  
de difícil  tr aducción práctica en nues tr os  días , se dis tancia cada vez más  de 
los  pr oblemas  y dificultades  del pueblo, que requier en plena dedicación, 
es tudio s is temático y soluciones  r ápidas . 
 
E l Gobier no y los  par lamentar ios  democr áticamente elegidos , tanto los  
centr ales  como los  per ifér icos , suelen agotar  sus  legis latur as  s in r es ultados  
des tacados  dignos  de r ecor dar  en el futuro. S u tráns ito por  la 
Adminis tración globalmente es  des favor able para los  inter eses  nacionales . 
 
E l cur so de la última legis latur a se car acter iza por  enfr entamientos  
dialécticos  vir ulentos  y mutuas  des calificaciones  diar ias  entr e 
par lamentar ios  de dis tinto s igno, tanto en la Cámara Alta como en el 
S enado y en los  medios  de comunicación de mas as . S e abor dan proyectos  
incons is tentes  y r esbaladizos  que s uscitan cr is pación y des inter és  en el 
oyente, por  no sentir se apoyado ni identificado con la tr ayector ia que s iguen 
sus  pr esuntos  representantes . 
 
S e hur ga obs tinadamente en un pasado r emoto del que apenas  quedan 
super vivientes , tr atando de exhumar  vetus tos  r encores  cainitas  con ánimo 
de provocación. Per s is te la patológica apología de las  autonomías  ante la 
evidente apatía del ciudadano común, al pr opio tiempo que se ins is te en 
ir r es ponsables  intentos  de fr agmentación del ter r itor io peninsular . 
Pretens iones  i lusas , incoher entes  e inviables  en el s iglo XXI . Utopías  
teor izantes  aptas  únicamente para la r etór ica demagógica habitual, 
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generando desconcier to y alimentando indirectamente las  causas  de la 
pandemia que as ola a España. 
S e intuye una s imbios is  político-per iodís tica preconcebida para desviar  al 
pueblo de s us  verdaderos  pr oblemas , con diser taciones  pr ogres is tas  
evanescentes . 
 
España precisa pr oyectos  de futur o pos itivos  r eal izables  a cor to plazo, 
especialmente en las  áreas  pr ior itar ias  par a las  neces idades  del ciudadano. 
 
Ur ge r ecuperar  la es tabil idad en el tr abaj o mediante contratos  r azonables . 
S egur idad ciudadana, cada vez más  precar ia y violenta. Debe eliminar se la 
mendicidad callej er a que inunda las  grandes  ciudades , ante la atonía de los  
gobernantes  de un país  moderno, europeo y presuntamente democr ático, 
que r ecauda impues tos  oner osos  del contr ibuyente. No se r ecuer da una 
plaga s imilar  de es ta natur aleza en la etapa pr edemocr ática. En la década 
de los  s etenta, en un viaj e pr ofes ional a L is boa, nos  l lamó 
extr aor dinar iamente la atención, la pléyade de mendigos  en el pór tico de las  
igles ias  −tras  la revolución de los  claveles − exhibición anecdótica que 
desconocíamos  en la denos tada España de la autarquía. 
 
Ur ge una política hidr áulica nacional, aj ena a los  par tidismos , paralela a la 
que adoptaron los  r egímenes  autor itar ios  del s iglo XX. Deben cons tr uir se s in 
dilación nuevos  embalses , pues to que los  ex is tentes  son ins uficientes  ante 
el incr emento de la demanda de agua y evitando que se pierdan en el mar  
los  excedentes  fluviales  pr imaver ales , que ocas ionalmente obligan a abr ir  
las  compuer tas  de los  pantanos . 
 
La educación es  uno de los  temas  fundamentales  que r equieren especial 
atención. Debe ocupar se de la misma el es tamento docente 
académicamente más  cualificado, evitando inter fer encias  políticas  
electoralis tas , que suelen modificar  per iódicamente los  planes  de enseñanza 
media y elemental, en detr imento del alumnado cada vez menos  pr epar ado 
cultur almente. 
 
La S anidad pública científicamente r econocida y valor ada 
internacionalmente en el ámbito hospitalar io, debe ser  ges tionada y dir igida 
por  los  facultativos , únicos  profes ionales  prepar ados  y exper tos  par a 
adoptar  las  decis iones  más  impor tantes  en beneficio de los  pacientes . 
Numerosas  dificultades  burocr áticas  que ensombr ecen la buena marcha del 
s is tema público de s alud s e des vanecer ían, evitando divergencias  
innecesar ias  entr e gerentes  adminis trativos  y pr ofes ionales  de la medicina. 
 
Por  último, debemos  subr ayar  la apremiante neces idad de inves tigación. Es  
incues tionable que se debe es timular , incentivar  y apoyar  desde la 
adminis tr ación guber namental al inves tigador , dedicándose al es tudio de 
determinadas  ár eas  de la patología ancladas  en el medioevo −como la 
ps iquiatr ía− a las  que no s e dedican los  r ecur sos  necesar ios . 
 
En r esolver  es tas  somer as  pr emisas  expues tas , deben dedicar  los  gobier nos  
de tur no los  máximos  es fuer zos , sus trayendo de la pr otección oficial 
fr ivolidades  y utopías  en beneficio de la ciencia. 
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Las  cosas  bien hechas  con hones tidad, pr opor cionan satis facción y paz 
inter ior , por  ins ignificantes  que sean, pensando en el bien común de 
nues tros  semej antes , es pecialmente en los  más  des favorecidos .  
  


